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	18º Encuentro Nacional

Coyhaique, 12 al 14 de Octubre 2001


PONENCIA.- “LA FUNCIÓN DE LOS SECRETARIADOS DIOCESANOS EN EL CUMPLIMIENTO DE LOS OBJETIVOS DEL MCC”.- 
Aporte del Secretariado Nacional de Chile  al  20º Encuentro Nacional 2005

Queremos contarle el trabajo que esta realizando el Secretariado de la Diócesis de “Buena Esperanza”, ellos se juntaron a fines de enero para planificar el año 2001 y lo primero que pensaron fue un retiro donde se pusieron en las manos del Señor para trabajar junto a El y ofrecerle esta planificación.

Después de este retiro, ellos se proyectaron de acuerdo a la petición que les hizo su Obispo Monseñor Juan Andrés (cualquier parecido no es pura casualidad) de penetrar en los ambientes de la Educación y de la Salud, porque según lo que su obispo les dijo que estos ambientes necesitaba de personas cristianas para mejorar las condiciones humanitarias de quienes las componían.

Con este diagnostico ellos pensaron en la Escuela de Formación, en las Ultreyas y en los Cursillos.

Al Vocal de Escuela le solicitaron que formara un equipo con los vocales de: Piedad, Dueños de Casa, Biblioteca, Vocalía de Ambientes, y los Fermentos de Reflexión para que en conjunto proyectaran un programa que formara dirigentes antiguos y nuevos para prepararlos en la penetración de estos ambientes.

Ello tenían su Escuela semanal los días miércoles desde las 19.30 a 22.30 hrs.

El Vocal de Escuela en una jornada de día sábado se reunió con su equipo y les explico primero que nada, la importancia que tiene la Escuela dentro del que hacer del Movimiento en el Secretariado Diocesano.

Pero también les dijo que la Escuela era la pieza esencial para la continuidad y el desarrollo de la Obra de Cursillos de Cristiandad.

Y que la Escuela era el instrumento de promoción apostólica que iba a ayudar a los cursillistas a descubrir su propia vocación cristiana para que ellos, nuevos y antiguos, se integren a la Escuela para asumir la responsabilidad de ser dirigentes en la Iglesia, en el Movimiento y en sus respectivos ambientes temporales.

Y dentro de todo estos lineamiento fundamentales para la buena marcha de una Escuela, les explica también que en la Escuela debería haber tres vertientes importantes. 

· Escuela de Santidad

· Escuela de Comunión

· Escuela de Formación.

Y les fue explicando estas tres vertientes: ¿Por qué debe ser una escuela de Santidad?.

Porque a través de ella debemos entregarles las herramientas necesarias para que conozcan mejor a Cristo y a su evangelio, y así ellos busquen caminos de Santidad en el seguimiento e imitación de Cristo de que manera, a través de:

· La recepción de las bienaventuranzas.

· Para que aprendan a escuchar y a meditar la palabra del Señor.

· Para que se formen en la vida litúrgica y sacramental del la Iglesia.

· Para que aprendan a orar individualmente y comunitariamente.

· Y para que aprendan el mandato del amor en todas las circunstancias de la vida.

¿Por qué debe ser una Escuela de Comunión?. Porque en la Escuela debemos entregar un clima de amistad, un clima de sinceridad, un clima de participación y de acogida.

Así ellos se sentirán cada día mas unidos, mas centrados, mas comprometidos y más integrados para vivir  lo fundamental cristiano en sí mismo, en el movimiento y en los ambientes donde se mueven.

Entonces ellos los cursillistas, nuevos y viejos, podrán vivir plenamente en un clima de reunión de grupo.

¿Por qué debe ser una Escuela de Formación?. Porque a través de la formación integral ellos encuentran las herramientas para crecer, para madurar continuamente, y para dar siempre mas frutos, porque así se sentirán unidos todos en un mismo Maestro y Señor, en una misma Mentalidad y en una misma Finalidad.

Esta tarea de formación la debe asumir la Escuela como exigencia fundamental para el progreso:

· Espiritual.

· Doctrinal.

· Para la Formación humana.

· Para la formación social.

· Y para la formación para el apostolado.

Después de esto, el vocal de Escuela les preguntó a su equipo ¿Cómo debemos organizar esta Escuela?

En cuanto al horario ellos se pusieron de acuerdo en lo siguiente:

· 19.30 hrs.
Eucaristía

· 20.30 hrs
En el salón un café y chipe libre

· 20.45 hrs
Noticias del Secretariado

· 21.00 hrs
Celebración cumpleaños y aniversarios de matrimonio

· 21.15 hrs
Tema Central

· 21.45 hrs
Reunión de Grupo

· 22.15 hrs
Conclusiones de los grupos

· 22.30 hrs. 
Cierre de la Escuela por el Vocal de Piedad.

El vocal de Piedad dijo que él aportaba lo que correspondía a su cargo, propongo comenzar esta Escuela con la Eucaristía a las 19.30 hrs, para eso tendría que conseguirme para cada miércoles un sacerdote y cuando no me consiga un sacerdote llamaría a un Diácono para que nos haga una Liturgia.

Por otra parte el Vocal de Folclore, que hace rato tenía ganas de hablar dijo, a  mí me gusta cantar y animar y con mi equipo de folclore, animará la Eucaristía a través de los cantos y después le daré color y alegría a la otra parte de la Escuela.

El vocal Dueño de Casa que era un poco callado, se animó y dijo; Yo haré un rico café y sandwis con amasado, además prepararé el salón para que se vea bonito y acogeré a los que llegan.

El vocal de Fermento de Reflexión y el Vocal de Ambientes, se pusieron de acuerdo y hablaron: Que con lo que el Vocal de Escuela había explicado era necesario hacer un programa de temas que incluyan las tres vertientes que debe tener la Escuela: Santidad, Comunión y Formación.

Con un animo festivo que iba tomando la jornada, pensaron en un Programa para tres meses con una secuencia de temas pro mes.

El primer mes los temas serán relacionados con los tiempos litúrgicos de la Iglesia, el segundo mes temas metodológicos y el tercer mes, temas de acción en los ambientes.

Una vez preparada la Escuela de Formación, programaron dos Retiros al año para toda la Escuela, una Ultreya cada dos meses en distintos centros, una Escuela de Dirigentes para el Movimiento, y dos Jornadas de Penetración Ambiental.

Este programa fue entregado al Secretariado Diocesano para su aprobación, una vez que el secretariado lo reviso y le agregaron una Asamblea Diocesana para analizar la marcha del Secretariado, dos Escuelas ABC y por ultimo dos Cursillos al año, uno de hombres y uno de mujeres.

Así con este Programa, bien pensado y analizado, recibieron a Juan que venía saliendo del último cursillo del año pasado, Juan se sintió acogido e integrado, Juan vio que el mismo clima que había vivido en su cursillo podía continuarlo en la Escuela de Formación.

Juan todavía tenía la cabeza llena de ideas y el corazón de fuego y fue dándole curso a sus inquietudes, él quería que sus compañeros de trabajo, que sus vecinos, que su familia, viviera la misma experiencia que él estaba viviendo, primero en el cursillo y ahora en la Escuela.

Juan miércoles a miércoles no se perdía el encuentro con sus amigos y hermanos en la fe, porque se daba cuenta que efectivamente este movimiento era un medio para evangelizar a los demas amigos que vivían su misma realidad en los diferentes ambientes que él frecuentaba.

Juan se sentía dirigente cristiano del Señor y del Movimiento, con los temas que él iba recibiendo y en un clima de reunión de grupo los iba compartiendo con los demas cursillistas, él sentía que iba madurando en su vida cristiana.

Juan se sentía tomado en cuenta porque le había pedido su opinión, y él con mucha libertad la había dad, se sentía parte de las actividades que en la Escuela se desarrollaban, había participado en la lectura del evangelio en la Eucaristía, se había integrado al grupo de folclore, Juan estaba viviendo todas aquellas verdades que le habían dichos sus hermanos en el Cursillo.

Así Juan cumplió un año y el Señor le dio su primera preocupación y un santo temor, porque lo había llamado a formar parte de un equipo de cursillo, porque Juan ya había vivido la Escuela ABC, tenía asistencia permanente en la Escuelas y en todas las Ultreyas programadas y porque Juan ya estaba trabajando en su propio ambiente aunque tímidamente pero con muchas ganas.

Ahora queremos contarle otra experiencia de trabajo desarrollada en la Diócesis de “Esperanza Nueva”, allí el Secretariado se reunión a comienzo de año para delinear su estrategia de trabajo en una casa de campo alejada del mundanal ruido, asistió solamente el Secretariado Diocesano.

El presidente presentó el programa de trabajo del año que se basaba en dos cursillos, uno de hombres y uno de mujeres, un retiro para el secretariado, dos Ultreyas, una jornada de estudio para profesores y auxiliares de cursillo, una Escuela de dirigentes para Rectores y bases, una comida De colores para financiar los cursillos y las actividades del Secretariado, y en una reunión posterior les solicitaría a los demas vocales que ellos se plantearan su propio programa de trabajo para el año.

Los demas integrantes del Secretariado analizaron este programa y estuvieron de acuerdo y el Asesor mencionó que en la Parroquia “Nuestra Señora de los Dolores” no había una comunidad de cursillistas y era necesario formarla, lo que estuvieron de acuerdo. 

Después en una reunión posterior el Secretariado Diocesano presentó el programa al todas las demas vocalías para que lo conocieran.

El vocal de Escuela planteó la posibilidad de repetir el mismo esquema del año pasado  pero que solo cambiaría a las personas que darían los temas y que sería dado mensualmente.

El vocal de Piedad dijo que había que solucionar el problema de los relojes de Palanca para los cursillos que no se llenaban cada vez que había cursillo y la solución sería entregar en escuela temas relacionados con la oración y el compromiso. Se tomó el acuerdo que había que promover los relojes en Escuela.

El vocal de folclore dijo que el se comprometía a formar un buen grupo aportando mas guitarras para darle mayor alegría a las canciones.

El presidente mencionó que deberían reunirse una vez al mes y que era necesario hacer mas connivencias para unir mas al grupo y formar una verdadera comunidad. También dijo que debía tomarse como norma para integra equipo de cursillos
la asistencia a escuela.

Los vocales de Centros estuvieron de acuerdo que los cursillos programados se le asignaran a los centros mas abandonados para que así se integraran mas y tuvieran participación.

Con este esquema recibieron a Juanita que venía con el mismo entusiasmo que Juan, con la cabeza llena de ideas y el corazón de fuego, el primer día fue emocionante para Juanita porque la recibieron en la Escuela y ella se juntaría con todas sus compañeras de cursillo y los miembros del equipo de cursillos.

De esa misma manera ocurrieron los martes siguientes, pero al segundo mes ya Juanita no veía a los miembros del equipo, ella empezó a sentirse incomoda, porque cada vez veía menos a sus compañeras del cursillo, ella pensó que a lo mejor era normal, pero se fue dando cuenta que la perseverancia le costaba.

Ella necesitaba seguir alimentándose para continuar su nueva vida que había comenzado en el cursillo, por eso que no dejó de asistir a Escuela todos los martes porque necesitaba seguir formándose, pero sentía que no tenía ninguna participación en las actividades del Secretariado, desgraciadamente los Grupos Naturales estaban completos y no tenía cabida en ninguno de ellos.

En Escuela algunas veces no había tema, porque la persona asignada para el tema había fallado y el vocal no había podido remplazarlo a tiempo así que se meditaba un texto bíblico y se reflexionaba.

Juanita se fue acostunbrandose a este clima en la Escuela y se fue quedando a tal punto que se mimetizo con ellos.

Pero después de tres meses ella vivió una Escuela ABC y al mes siguiente fue llamada a formar parte del equipo de cursillo, grande fue su alegría porque así de esta forma pensaba ella que le servía por primera vez al Señor, vivió a concho la preparación y con mayor fuerza y emoción el cursillo, luego vino el recibimiento de las nuevas en Escuela gran alegrón gran para ella.

Juanita continuo asistiendo a Escuela durante dos meses mas y llegó el momento del alejamiento, el sacerdote de su Parroquia Nuestra Señora de los Dolores la llamó para enviarla a  un curso de catequesis, después del curso ella se dedicó de lleno a trabajar en la catequesis y vio que era interesante trabajar en su parroquia y se sentía dichosa de servirle al Señor.

Estos han sido dos experiencias de trabajo de distintos Secretariados del Movimiento de Cursillos de Cristiandad, que viven realidades distintas pero que también cumplen  distintas finalidades, uno sus dirigentes se esmera por hacer vida la Mentalidad Esencia y Finalidad y el otro que quiere vivirla pero no puede, porque le falta formación y compromiso a sus dirigentes.

Gracias Señor. 
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